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Estudios B iogra f íe 

' ALFREDO ZAYAS. 
EL ABOGADO DE 

P O ' C A R I O S M A R Q U E Z S T E R L . N G 
Zayas y Méndez Capote SP 
Hábilmente' quería d e ^ a / e , n o ^ e l V ^ I ? T ™ Méndez Capole 
os revolucionarios que se c o n i e n ^ s, , 0 " Z a y a s s e v e obligado a pedir a 

a E x o n ^ r 6 9 3 d C l P ^ ^ n S t ! ^ ü " m Í Í Í " e " " ¿ E í " - ! ea. Explica Zayas que el partido Liberal „ ? Ü . e s e l 9 ¡ r a n señor de la plaza núbli 
ülosofaa de la E n m i e n d a P l J * R ^ e f l Z l ? 1 ? 0 * « e I906. U ^ ^ v a 

to de arreglar a los cubanos enlre cuban^T * Alfredo Zayas. El " Z 

su simpatía por Zayas. Declaraciones de M \ «egada a Cuba, sus entrevistas 
L / a " a b a n a invadido de c^ceros v . T j d C d e El puer 

LiJ- 18 de seDtiemhro , E 8 d e sePtiembre de 1906 fué un día muy atareado en la exis-tencia de Alfredo Zayas. El habili-doso senador habanero, a la una v media de la tarde, entraba por la puerta de Aguiar y Cuartetes r e s í dencia del doctor Méndez Capote Fue aquella una de las más sensaJ n - 1 entrevistas del momento 
¿Que hablaron? Difíci lmente ha lOfrrado rf>pnn«t,.„i..„„ , " , Piucamente hí 
logrado reconstruirse esta conver-
sación. Los periodistas de la época 
ofrecieron diversas versiones En 
tonces el periódico y la revista no 
h c a A r C ° m ° v „ a h 0 r a - tampoco los 
hombres públicos se sentían tan in-
clinados como hoy a mostrarse an-
te los maestros del reportaje Ni 
siquiera existía la crónica política 
Enrique Delahoza, "mariscal de la 
noticia , v su brillante oficialidad 
(Juanito González, Carlos Lechu-
ga) no habían nacido, y Gustavo 
Herrero, el Decano , - a quien ini-
ciara hace años don Manuel Már-
quez Sterling,— estaba gateando 

U) cierto es que Zayas y Mén-
dez Capote se encerraron en el des-

u n C h ^ r Í ? d ° d e é s t e - sosteniendo 
una «n ' a S a l t ° d e ^navales , una fina esgrima de salón en ta que don Domingo manejaba e l a r -
ma sin saber a punto fijo íónde ?o-

s i n excepción del 
mismo Taft, era capaz de d i v i n a r 
M r ? 8 ™ l a "mediación", 
y d o P°dna terminarse 
cont frhl . C a p ° t e ' visiblemente 
conturbado ante la llegada de los 
comisionados", y sin ánimo de 

concretar, había hilvanado unos 
conceptos en los que suelen escon-
derse graves intenciones; en los 
PreestangraandeZa l a S p a l a b r a s s e 

prestan a vaguedades que deian 
abiertos todos los caminos, s e & n y 

8 6 «terprete- el patriotismo. V 

m j* p a r t „ l d o —le dijo a Z a y a s -
mra tra^l 0 V ° t o d e confianza 
Pero M gravísima crisis. 
OUP illoo- 6 l o S p e r o s políticos 
el n f t r o c a n en laberintos) 
que lo, m e a c a b a d e decir 
acueído P t l d ? d e b é n Ponerse de acuerdo; q u e el Gobierno no puede 
con In C 0 " d i " ó n de tal, negociar 
acoianSfl ,Zaf OS h a s t a 1 u e estos se 
Zayis Un a eg a l 'dad"; Y al hacer 
to l e i l ? ? t 0 T e revelaba cuán-
de ta ZPaZU2aba a q u e I estribillo 
que hÍhl 1 d e U n a legalidad que había dejado de serlo desde 
b t a v T o L Y 6 ? ^ " 6 e l gobierno ha-
oia violado las urnas, Méndez Ca-
pote, anadió: "el pres identeTept l 
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rá lo que acuerde el partido Modera-
do". Que era, por otra parte, no decir 
nada, o acaso decir mucho, porque 
el partido Moderado al punto que 
habían llegado las cosas era el pro-
pio Estrada Palma. Ya de pie, 
Méndez Capote concluyó de esta 
manera: "el secretario de Gober-
nación me ha asegurado que faci-
litará los medios para que puedan 
comunicarse con los jefes rebeldes 
y con todos aquellos que estén dis-
puestos a trabajar por la paz". 

Convertida la revolución en un 
pleito político, como ya hemos di-
cho, esta lucha entre los abogados 
del Gobierno y los de las fuerzas 
rebeldes, es, si cabe, más intere-
sante y astuta que la de las fuer 
zas armadas. En estas domina 
siempre el número y la mecamca^ 
en aquéllas necesariamente acaba 
por triunfar el talento y la habili-
dad. Fué la entrevista con Méndez 
Capote, a nuestro juicio, * que de 
cidió a Zayas a poner las cartas sobre la mesa. Si los moderados 
ilusionaban que ^ conversaciones 
con los "comisionados" de Roose 
velt habrían de situarse solamente 
entre los partidos políticos, hacien-
do c a s o omiso de la revolución es-
taban equivocados. Un político tan 
ducho como Zayas no p o d í a enga-
ñarse El juego de Méndez Capote 
estaba bien claro. 

Urgido por estos pensamientos, 
por estas ideas, en las que se deba-
tían éxitos o fracasos y en las que 
una equivocación podía ser tatai, 
"e dirigió Zayas a Palacio, con b-
jeto de seguir tratando con Mon-
talvo las libertades de los presos 
políticos. No lo encontro y tuvo 
|ue ir a buscarlo a casa de Do¿ 

ba: "Es que somos muchos y esta-
mos acampados en distintos luga-
res: el general Loynaz en la finca 
Murga, Guás en San Antonio de 
los Baños, y Asbert por aquí cerca 
también. Este Baldomero, es el mis-
mo general Acosta que, al ocupar 
el ayuntamiento de Santiago de las 
Vegas, pidió unas flores, las colo-
có al pie de los retratos de Máximo 
Gómez y de Antonio Maceo, y es-
cribió en el cuadro de este último: 
a la memoria de Maceo, tu discí-
pulo Baldomero. El pueblo aplaudía 
delirantemente. Y un corresponsal 
de la localidad informaba: "Por 
aquí no hay revolución; lo que hay-
es un desfile de generales". 

Por la noche, de regreso del Wa-
jay, Zayas, agotado físicamente, 
hablaba ante una enorme concu-
rrencia en los salones de la casa 
solariega del Liberalismo en Zu-
lueta 28. A su lado, presidiendo con 
él, se encontraban Agustín García 
Osuna, Felipe G. Sarrain, Alberto 
Nodarse, Juan Ramón 0*Farrill, 
Antonio Gonzalo Pérez y otros. 
Orden del día: conocer de la situa-
ción creada; informarle a tts libe-
rales de sus gestiones; y designar 
una comisión que se entrevistara 
oficialmente a nombre del partido 
con los "comisionados" de Roose-
velt. . , 

La oratoria política, dominio del 
medio y de sus componentes, es la 
más difícil, aunque haya muchos 
"revolucionarios" de hoy que crean 
sea la más fácil. D'Amicis ha dicho 
que la palabra es un ensayo de ri-
cas indagaciones en la que el re-
pentismo es su cualidad más sobre-
saliente. Y Zayas, gran repentista, que ir a buscarlo a cas* ^ ~~~ - "«" / 

Félix Iznaga. Los sorprendió aiari a q u e l l a n o c he, improvisaba un dis-
madísimos; el capitán de policía c u r s o imp0rtantisimo. 
Federico de la Cruz Muñoz les tía N q n e c e s i t a b a , en realidad, con-
bía informado que las fuerzas de v e n c e r a n a d i e d e q u e el pueblo 
Loynaz avanzaban hacia La Haba- e s t a b a g n r a z ó n E 1 p u e b l o es el 
na desde el Wajay. Y Montalvo re- g m n s e ñ Q r d e l a p l a z a p u bUca y 
cibió a Zayas diciéndole: doctor, d e J a s r e u n i o n e s partidanas, y no 
sal-a usted inmediatamente para político que se atreva a olvi-
allá y detenga a Loynaz si quiere d a d o „ E 1 p a rt ido Liberal - decía 
evitar una catástrofe." Zayas— es una organización que se 

En el automóvil oficial del secre- mueve dentro de la legalidad, y no 
tario de Gobernación, llego Zayas 
sd cuartel de la Brigada de Arenci-
bia establecido cerca del Wajay. 
Cuando las fuerzas revolucionarias 
conocieron la presencia del presi-
dente del partido Liberal, lo rodea-
ren ovacionándolo. Todos querían 
estrecharle las manos. Zayas son-reía lleno de augurios Desde ha-
cía días se paseaba entre aplausos 
constantes. Pasadas aquellas efu 
siones en las que palpitaba un es 
píritu de juventud y alegre des 
preocupación, Zayas expresaa a los 
brigadieres Arencibia y Acosta el 
objeto de su visita, y los dos j g w 
^ l e t SJ%! e io í eúnfco qCue hemos he- v e t sucesos"todo¡''veíamos que una 
UUtlivr OI TTll f o n O . f n m n o o f o H CO f o r m a b a en el hori-

es el autor de la Revolución". Esta 
declaración, le pareció a los libe-
rales sorprendente. Zayas", no los 
dejó respirar, y agregó: "pero so-
mos los liberales los que hemos he-
cho la revolución, y por tal causa 
debemos esta misma noche hacer 
nuestro su programa". 

De los cientos de discursos que 
el doctor Alfredo Zayas había pro-
nunciado ninguno superaba a éste 
en habilidades y "trastrueques" 
electorales. "Yo no voy a recordar 
—agregaba Zayas— los sucesos po-
líticos ocurridos, ni las causas del 
retraimiento del partido en las 
elecciones; pero desde aquellos gra-

cho es aproximarnos a El Cano 
para alimentarnos nosotros y m 
caballería." Arencibia, .simpático y 
decidor, de gracejo criollo agrego 
con zumba: ¿Que están muy asus 

tempestad se formaba en el hori-
zonte y que eran proféticas aque-
llas célebres palabras pronunciadas 
por el Libertador de la Patria, en 
este mismo local, pocos meses an-, . pcfon ruuv aonw CSLC HJUOlllv ÛVA-U 

con ¿ab ína? Y Bal- tes de morir, cuando dijo que pa-tados allá por La Ha s e n t ir latidos de una revolu-
demero, recio y vigoroso, ^ ^ ^ ^ c u l m i n ó e n J& p r e . 

sente contienda". 



i 

Zayas aludía a Máximo Gómez. I 
Y se enfrentaba valientemente con 
la situación. Era necesario, para 
neutralizar los efectos preparados 
por Méndez Capote, que el partido 
Liberal hiciera suya la revolución. 
Así la contienda no se ventilaba 
solo entre partidos políticos. En es-
ta época se iniciaba a todo trapo la 
política "intervencionista". Zayas 
que había sido un gran adversario 
de la Enmienda Platt lo compren-
día. Y trataba, naturalmente, sin 
éxito, de encontrar una nueva fi-
losofía al sombrío apéndice consti-
tucional. Su tesis, frente a la de 
Estrada Palma, se basaba en que 
los moderados eran los autores de 
la "posible intervención". El dog-
ma, si se quiere resulta hoy hasta 
ingenuo. "Los moderados, decía Za-
yas, han utilizado la Enmienda 
Platt, como un arma final, pues co-
nociendo el patriotismo de los li-
berales, creyeron que estos apela-
rían a todo menos a las armas." Y, 
agregaba, preparando el terreno 
cerca del Interventor: "Pero Roo-
sevelt es un gran patriota y com-
prenderá "nuestro derecho". 

Este discurso, profundamente tác-
tico, indignó a los moderados. Al 
día siguiente, en la casa de vivien-
da de la prisión del Castillo del. 
Principe, Montalvo, secretario de 
Gobernación sostenía con Zayas 
este diálogo fogoso: 

—Doctor,. su discurso de anoche 
agrava el conflicto; aleja las posi-
bilidades de acuerdo. 

—Lo siento mucho general, pero 
no es hora de hipocresías; ha lle-
gado el momento de decir la ver-
dad sin ambages, sin rodeos; de 
otro modo no vamos a entendernos. 

—Hombre, claro; por ese camino 
no vamos a entendernos. Yo me 
siento muy pesimista de la estabili-
dad de la República.— Y Montalvo, 
alzando la voz, ¿Pero que es lo que 
quieren los liberales ahora? 

Y Zayas lentamente: la nulidad 
de las elecciones. Los revoluciona-
rios no aceptan ni transigen con 
otra cosa que no sea esa. Es con-
veniente que lo sepan todos, prin-
cipalmente los moderados. 

Montalvo, de pie, y gesticulando: 
"Pero usted ¿a quién representa, a 
los revolucionarios o a los libera-
les? 

Zayas calmudo: A ambos, gene-
ral, a ambos. ¿No ha leído usted 
los acuerdos? 

Y al tono de las voces y de los 
gestos, un ayudante de Montalvo 
asoma la cabeza por la puerta. 
Montalvo se apacigua, y luego in-
vita a Zayas a bajar juntos en su 

automóvil hacia La Habana. En 
aquellos días si alguien le hubiera 
asegurado a Montalvo tque años 
más tarde los conservadores ha-
brían de des.postularlo. a él de la 
candidatura presidencial para si-
tuar a Zayas en su lugar lo habría 
creído un loco sin remedio. Real-
mente la edad de las "coinciden-
cias" es vieja. Y tiene sus antece-
dentes. 

El segundo intento de arreglar a 
los cubanos entre cubanos, antes de 
que llegaran los "comisionados", 
estaba completamente fracasado. 
Liberales, Moderados y Revolucio-
narios interpretaban la misión 
americana a su gusto. Mientras el 
gobierno creía que Taft y Bacon 
venían a darle la razón, los rebel-
des y el partido Liberal asegura-
ban que no había otra solución 
que anular los comicios en los que 
se había reelegido Estrada Palma. 
Enrique José Varona, desolado, es-
cribía en "El Fígaro": "era dema-
siado bueno oara ser verdad, era 
demasiado bello el espectáculo que 
se nos anunciaba del concierto in-
mediato de las voluntades discor-
des, para no dejar otro papel a Jos 
insignes enviados del presidente 
Roosevelt que el de aprobar, aplau-
dir, saludar y retirarse satisfe-
chos". * 

Estrada Palma, visiblemente 
nervioso en Palacio, se enteraba 
del avance de las fuerzas revolucio-
narias, al romperse el armisticio 
acordado días antes. Pino Guerra 
acababa de llagar a Candelaria y 
seguía hacia La Habana cada vez 
con más gente. Asbert ocupaba las 
estaciones de correos y telégrafos 
en la zona de varios municipios li-
mítrofes a la capital. En las Villas, 
Eduardo Guzmán, Gerardo Macha-
do, Orestes Ferrara, Francisco Ló-
pez Leiva y Jacinto Pórtela se 
adueñaban de la provincia. En 
Oriente, el general Leopoldo Cama-
cho cruzaba por El Cristo y por 
Palma Soriano al grito de "mueran 
les moderados"; mientras Chávez y 
Suvanell, ponían en pie de guerra 
a Manzanillo y otras comarcas. I> 
confusión y la anarquía se apode-
raban de ¡a Isla. Se había perdido 
el sentido común. Y las ambicio-
nes eran'pasto de los más endebles 
personajes. En' estas condiciones 
desembarcaron Taft y Bacon. 

Refiere Herbert Duffy, en su 
biografía $obre William Howard 
Taft, interesantísimo libro para los 
cubanos, que al Secretario de la 
Guerra de Estados Unidos le 



sorprendió mucho a su desem-
barco en La Habana, no en-
contrar en el muelle más repre-
tación política que la del partido 
Moderado; y que al reunirse con 
Estrada Palma, en el gran Salón 
Rojo de Palacio, en unión de Ba-
con, su compañero de embajada, 
y hacerle presente que deseaba oír 
tanto a los moderados como a los 
liberales, las personas que rodea-
ban a Don Tomás se mostraron 
"estupefactas", quedándose verda-
deramente "confundidas". ¡A los li-
berales! 

Taft no estaba en disposición de 
perder el tiempo, de modo que a 
las once de la mañana, inmediata-
mente después de salir de Palacio, 
recibió en el Denver (alguna vez se 
ha dicho que fué en el Des Moines) 
a la comisión liberal que presidía 
Zayas. Esta primera entrevista ca-
reció de importancia. Frases de ri-
tual, apretones de manos, mutuo 
examen, rápido análisis de la situa-
ción. Y a manera de ensayo unas 
frases del presidente de los Libera-
'p-?. Estamos seguros — dijo —que 
u_. -ios. (se refiere a Taft y a Ba-
con) i., ? tener éxito en sus ges-
tiones. ~ i el pueblo de Cu-
ba, como el partiuo Liberal, que me 
digno en presidir, confiamos en la 
rectitud de vuestros propósitos, y 
en la justicia con que han de tra-
tar a los cubanos". 

La simpatía personal, en la po-
lítica, como en todas las relaciones 
humanas, tiene una influencia 
enorme en el resultado de la his-
toria. Taft y Zayas habían simpati-
zado. Taft, verdaderamente expan-
sivo, vestía de levita cruzada. Za-
yas, que ya mostraba aquel aban-
dono en la ropa, ceñía un chaqué 
viejo y arrugado. En realidad, den-
tro de la tragedia que vivía la Re-
pública, próxima a nublarse, nin-
gún otro personaje podía resultar 
mejor para Cuba que aquel inmen-
so y gordiflón Secretario de la 
Guerra de los Estados Unidos, a 
quien Roosevelt había elegido para 
sucederle en la presidencia esta-
dounidense. 

Estudiante de leyes en la Univer-
sidad de Yale, abogado en ejercicio 
en el Foro de la Ciudad de Cincin-
nati en Ohio, de donde era oriun-
do; procurador general 'de la Re-
pública en el gobierno de Benja-
mín Harrison; gobernador de las 
Islas Filipinas, en fecha reciente; 
habilidoso y bonachón; con los ojos 
fijos en la presidencia de su patria, 
Taft resultaba a propósito para el 
cargo, no solamente por su maes-
tría en tratar hombres y problemas 
políticos, sino porque sus aspira-
ciones lo alentaban a dejar en Cu-
ba un» grato recuerdo de su ges-
tión. 

Taft mostraba amplia la sonrisa, 
ojos claros y serenos, frente ancha 
y despejada, grandes bigotes, de 
aquellos que se llamaban de "ma-
nubrio", y sus cabellos, prematura-
mente blancos, no acusaban a un 

hombre de cuarenta y nueve años. 
Se entusiasmó al saber que Zayas 
también era abogado. Y lo citó pa-
ra esa misma tarde, en la Quinta 
Hidalgo, residencia del Ministro 
americano. Mr. Morgan, en Maria-
nao, adonde habrían de instalarse 
los "comisionados" para iniciar sus 
gestiones entre los y ¿¡ 
Gobierno Cuba. 

De todos los personajes america-
nos que han venido a Cuba en mi-
sión tan dolorosa para nuestra so-
beranía, Taft, seguramente ha sido 
uno de los más bondadosos. Los de-
talles que ahora conocemos nos 
permiten modificar algunos de los 
juicios de don Rafael Martínez Or-
tíz, en su magnifico libro "Los Pri-
meros Años de Independencia". En 
verdad, en 1906, los Estados Uni-
dos no querían intervenir a Cuba. 
Y Taft mucho menos que sus supe-
riores. La primera persona a quien 
recibió para hablar amplia y ofi-
cialmente fué a Méndez Capote. 
Pero asi como lo había impresiona-
do agradablemente el doctor Zayas 
se sintió profundamente desconfia-
do de la oratoria y de los ojillos as-
tutos y relampagueantes del vice-
presidente. Y se lo confió a Zayas. 
Este, que avanzaba a grandes tran-
cos en su intimidad, aprovechó la 
ccasión para decirle: "La verdad 
Mr. Taft es que a nosotros nos ha-

! ce la misma impresión. No creemos 
en la sinceridad del Gobierno". 

Contrariamente a lo que imagi-
nan algunos de nuestros historiado-
res, Taft al llegar a La Habana co-
nocía bastante bien el pleito entre 
liberales y moderados. El coman-
dante Ladd, el inspector Cairns, 
que vino desde Filipinas, el Juez 
Otto Schoenrich, que dejó Puerto 
Rico, el Capitán Me Koy, que ha-
bía estado antes durante la inter-
vención de Wood, y el cónsul Stein-
hardt, que, más que un funcionario 
americano parecía un político del 
"patio", lo habían precedido, infor-
mándole constantemente. A Taft, 
todo conocimiento le pareció poco. 
Dice Duffy, que escribe con sus 
papeles a la vista, que por la Quin-
ta Hidalgo desfilaron banqueros, 
jueces, obreros, comerciantes, abo-
gados, políticos, hombres de todas 
las clases y de todas las categorías 
sociales. No obstante, ningún docu-
mento vivo— que hubiera dicho Ri-
cardo Dolz —pudo haber sido más 
importante que el testimonio del 
general Menocal y el del doctor 
Fernando Freyre de Andrade. To-
dos, absolutamente todos, estaban 
de acuerdo, en un hecho fundamen-
tal; las elecciones habían sido 
fraudulentas. 

A Taft, dice Duffy, le sorprendió 
grandemente la declaración de 
Freyre que había sido Secretario de 
Gobernación de Estrada Palma, y 
que era, en aquellos días, Presiden-
te de la Cámara de Representantes. 
Don Fernando, uno de nuestros po-
líticos más brillantes y enérgicos, 
le pareció a Mr. Taft" un hombre 
interesantísimo, pero demasiado li-



gero. Fréyre, en lenguaje sencillo, 1 
reconoció los fraudes, a los que lia- i 
mó "travesuras", "prodigalidades" 
de los moderados. "Pero esto lo hi-
cimos —aclaró— cuando supimos 
que los liberales no iban a votar". 
Aceptó que esos "forros"-llegaban a 
más de 150.000 

A medida que las conversaciones 
avanzaban se advertía sin dificul-
tad que la sonrisa del "Interventor" 
desapacería. El gobierno america-
no, por otra parte, jamás realizó 
una demostración bélica más im-
presionante. La bahía se había lle-
nado de cruceros y acorazados. 
Siete unidades guerreras anclaban 
en puerto. Luisiana, Virginia, Ta-
coma, New Jersey, Cleveland, Ne-
wark y Minneápolis, a las órdenes 
del' comandante en jefe, Mr. Ful-
ton, atraían'la curiosidad constan-
te del pueblo. Taft, que no practi-
caba el disimulo ni la zancadilla, 
sino que por el contrario era fran-
co y comunicativo, le disgustó pro-
fundamente el acuerdo de los rne~ 
derados. Consistí» éste en ¡a "con-

sostenida en Palacio, de 
someterse al arbitraje y acatar el 
fallo de.los "comisionados" siempre 
que previamente los rebeldes depu-
sieran las armas. Zayas lo declaró 
imposible. Y Taft, a quemarropa, 
le preguntó: 

—Bueno, doctor, ¿y usted tiene la 
representación de todos los grupos 
revolucionarios ? 

La respuesta negativa de Zayas 
no sorprendió a Taft. Fué entonces 
que supo el presidente de los libe-
rales el plan del gigante media-
dor. Entendía este que Estrada 
Palma hubiera podido ganar los 
comicios sin acudir al fraude (aquí 
Zayas hizo un gesto negativo); 
que era Don Tomás un hombre 
honrado a carta cabal, aunque su 
edad tan avanzada le perjudicaba 
mucho, (aquí Zayas hizo un gesto 
afirmativo), pero que como patrio-
ta desinteresado y honesto, era lo 
mejor que continuara en la presi-
dencia. Se anularían las elecciones 
—continuó diciendo Taft— y se vo-
taría una nueva ley electoral que 
garantizara la pureza del sufragio. 

En resumen, esta proposición, no 
se apartaba de lo que dias antes 
había escrito privadamente al pre-
sidente Róosevelt. Lo que no sabía-
mos los cubanos —hasta ahora que 
lo hace público su biografo— son 
los juicios con que adornaba Taft 
a los revolucionarios. "Una gran 
parte de éstos —escribía— no tie-
nen nada que hacer en tiempos de 
paz. Lo que hace falta aquí, como 
en Filipinas, como en cualquier lu-
gar del trópico, al negociar con 
pueblos de esta clase, es paciencia. 
Pero el problema —añadía— des-
cansa en que los revolucionarios 
representan, en verdad, la gran ma-
yoría del pueblo cubano". 

Las ideas de Taft sorprendieron 
a Zayas. En aquella lucha de "pa-
ciencias", el presidente de los li-
berales no era ciertamente el me-

nos indefenso. Por otra parte, los 
principales actores de este drama 
histórico, aseguran que don Alfre-
do había comenzado a soñar con 
una presidencia provisional, servi-
da en bandeja de plata. Durante 
largo rato "comisionado" y aspi-
rante discutieron aquella fórmula 
ambigua que consistia en dejarle 
el Poder a los moderados, castigan-
do únicamente a senadores, repre-
sentantes y consejeros provinciales 
electos en los últimos comicios. A 
Zayas, en un plano meramente 
electoral le convenía la solución. 
José Miguel, su rival, estaba preso. 
Los ausentes en política, dijo Ta-
Ueyrand, siempre pierden. El par-
tido Liberal estaba, en realidad, es-
cindido; de un lado José Miguel y 
sus amigos; del otro, ZafSs, con los 
suyos. Los miguelistas, hombres de 
pelo en pecho, decididos a todas las 
peleas. Los zayistas, individuos de 
comité y de asambleas; siempre di-
vididos, siempre insultándose, abo-
rreciéndose siempre. Pero, al fin y 
al cabo durante más de veinte 
años, un solo partido, el más gran-
de que ha dado Cuba, el único que 
ha podido, hasta aquí, ganar unas 
elecciones sin aliados; el verdade-
ro partido Independiente, cúya 
imagen se sueña para días venide-
ros, no muy lejanos por cierto. 

Aunque muchos de los contempo-
ráneos de José Miguel y de Zayas, 
me han asegurado que al "doctor" 
costó mucho trabajo convencerlo, 
yo me inclino a pensar que la ta-
rea fué bastante sencilla. Taft le 
pedía a Zayas que le facilitara una 
conferencia con todos los jefes en 
armas, y también con los presos. 
La correspondencia privada entre 
Róosevelt y Taft revela que el "co-
misionado", a estas alturas, lejos 
de creer en la virtud de su fórmu-
la, como han aseverado algunos es-
critores, estaba, por lo contrario, 
muy desconfiado de su éxito, pues 
le escribía a Roosevelt: "Los traba-
jos para asegurar un compromiso 
adelantan, pero yo no estoy seguro 
de la permanencia de este arreglo". 

9 
Las fuerzas revolucionarias au-

mentaban por días. Las de Loynaz 
ya habían llegado al puente de La 
Lisa en el corazón de Marianao. 
Las de Pino Guerra, que ascendían 
a seis mil jinetes, se encontraban 
en Caimito del Guayabal. Desde la 
azotea de la Quinta Hidalgo se 
veían acampados los infantes y las 
cabalgaduras del general Enrique 
Loynaz. Taft, inconforme con este 
proceder, llamó a Zayas. "Doctor, 
esto no es admisible. Tome mi 
automóvil y calme a los generales, 
invitándolos a la reunión que de-
bemos celebrar. 

Los preparativos para aquella 
famosa reunión parecían más bien 
una jira. Orestes Ferrara, Roberto 
Méndez Peñate y Gerardo Macha-
do eran los comisionados de Las 
Villas. En casa de Julio Valdés In-
fante, en el propio Marianao, se ce-
lebra un amplio cambio de impre-
siones entre los rebeldes, jefes pre-
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sos, y el doctor Zayas, que preside 
ei acto. Lcynaz, Pino Guerra. Bal-
dcmero Acosta, Carlos Guas, Er-
nesto Asbert, Nisio Arencibia, Ju-
lián Betancourt, llegan a caballo, 
en traje de campaña. En automóvil, 
acompañados peí- el Capitán Me 
Koy, a quien empeñan su palabra 
de honor de regresar a la prisión, 
hacen su entrada triunfal José Mi-
guel, Juan Gualberto, Monteagudo, 
Castillo Duany y Carlos García Ve-
lez. Este había jurado— y lo cum-
plió —no salir más de la prisión 
en estas condiciones. Valdés Infan-
te, muy emocionado, descorcha va-
rias botellas de champán y se brin-
da con alegría y entusiasmo. La 
viuda del inolvidable Calixto Gar-
cía, viene en el automóvil de Ricar-
do de la Torre, a abrazar a su hijo. 
Las hijas del general Monteagudo, 
y Lilly Sánchez, cuñada de Ferra-
ra, están contentísimas. El pueblo 
invade los alrededores. Muchas se-
ñoritas, de la buena sociedad, que 
allí se encuentran, presentan álbu-
mes y abanicos en busca de autó-
grafos. Carlos Guas, que además de 
general es médico, cambia los ven-
dajes a la herida de Loynaz. Y Ma-
nuel Márquez Sterling y Modesto 
Morales Díaz, que tienen a su cargo, 
en nombre del periódico La Lucha, 
la información de este "aconteci-
miento trascendental" se declaran 
"deudores de las deferencias de to-
das clases que recibieron de aquella 
excelente familia liberal que cuen-
ta en Marianao con el respeto y el 
cariño de todos los habitantes". 

A las nueve menos veinte de la 
noche del 22 de septiembre de 1906, 
Zayas, en compañía de todos los je-
fes de la Revolución, llega a la 
Quinta Hidalgo donde los espera 
Taft. El doctor funge de maestro 
de ceremonias, y va introduciendo 
a todos los rebeldes, con una breve 
explicación de lo que representa y 
vale cada uno. Después, pide la pa-
labra el general Loynaz, y en un 
discurso que daría envidia a Chi-
bás, exclama: 

"Nosotros no somos comercian-
tes, ni hombres de negocios, ni as-
piramos a ventajas personales y 
egoístas, ni entendemos pertinente 
estar entablando negociaciones. Si 
tenemos la razón debe dársenosla 
enteramente para que sea una ver-
dad la república y la ley, y para 
que ésta rija para todos en recta y 
cumplida justicia". 

En honor a la verdad, el espíritu 
de los allí reunidos era más polí-
tico y condescendiente que el dis-
curso de Loynaz. Hablan también, 
pero en inglés, Carlos García Vé-
lez, Demetrio Castillo Duany y 
Orestes Ferrara, que con su acento 
italiano, sus grandes pasiones y sus 
ímpetus incontenibles defiende 
esencialmente el ideario de la revo-
lución. Juan Gualberto, Monteagudo 
y José Miguel, se limitan a dirigirle 
al "comisionado" breves preguntas. 

Taft, al decir de su biógrafo, ha 
gozado mucho con este espectáculo. 
Le pareció Juan Gualberto Gómez 
un hombre eminente; encontró en-
tre los revolucionarios unanimidad 
de opiniones, cohesión y disciplina; 
y declaró estar convencido de ha-
ber hablado con hombres superio-
res y de altas y elevadas conviccio-
nes, muy arraigadas al espíritu del 
pueblo cubano, del "que resultaban 
ser verdaderos exponentes de ca-
ballerosidad y firmeza. Propuso el 
nombramiento de lina comisión pa-
ra continuar las negociaciones, y al 
informársele que existía una com-
puesta de ocho miembros les supli-
ca que la reduzcan a tres. Y así se 
acordó. En verdad, la "mediación" 
habíase iniciado felizmente. Cual-
quiera podía pensar en su éxito. 
Pero fué todo lo contrario. En el 
próximo y último capítulo lo vere-
mos. 


